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RESUMEN 

El presente artículo tiene el propósito esencial de motivar a la reflexión y análisis de la práctica docente que conlleve a un proceso permanente de autoevaluación; de tal forma que este proceso de reflexión y autocrítica constante se convierta en la mejor vía de formación continua y autoperfeccionamiento docente de los profesores universitarios en condiciones de universalización de la Educación Superior Cubana, utilizando instrumentos válidos que permitan valorar en realidad la práctica y con ello implementar medidas correctivas que ayuden a un desarrollo pleno de la docencia. 

Para lograr este propósito se abordan algunos elementos conceptuales importantes de la evaluación del desempeño docente en la nueva universidad cubana; y la propuesta de  variables e indicadores que orienten el proceso de autoevaluación de la práctica docente de los profesores a tiempo parcial en particular y de la comunidad docente en general; con la finalidad de mejorar en forma sistemática nuestra practica pedagógica. 

Palabras Claves: Evaluación, Autoevaluación, autoperfeccionamiento, Práctica docente, Docencia. 

INTRODUCCIÓN

La evaluación del desempeño docente constituye una oportunidad para el perfeccionamiento de los modos de actuación de los profesores universitarios, al respecto Fernández (1999), destaca que: “La evaluación del desempeño adquiere su pleno significado cuando se orienta hacia la mejora”, de no ser así, se corre el riesgo de convertirla en una amenaza, más que en una ayuda y la evaluación que no ayuda, no vale la pena hacerla.

Al respecto se considera que la evaluación del desempeño docente del profesor universitario es indispensable para ayudar a que este tome conciencia de sus fortalezas y debilidades, estimular la mejora, e incentivar el desarrollo profesional y personal.

En las instituciones educativas, contar con docentes altamente competentes en su disciplina, comprometidos con la institución, con sus estudiantes y con la consecución de sus objetivos, dispuesto a fortalecer los procesos de enseñanza y de aprendizaje, es esencial para mantener la calidad académica, la cual se puede optimizar a través de la evaluación por tanto, ésta es indispensable. No quiere decir que el profesor sea el único responsable del fracaso o éxito de los estudiantes y de la institución, pero si es un elemento fundamental.

Lamentablemente, en muchos contextos e instituciones la forma como se ha venido realizando de la evaluación de los docentes, lejos de promoverla lo que ha hecho es generar actitudes de desconfianza, inhibición y rechazo. Por ello, es conveniente cambiar las prácticas evaluativas tradicionales, por otras menos punitivas y promotoras del desarrollo profesional y personal.

Desde esta perspectiva la evaluación debe ser una actividad periódica, realizada en función de una programación consensuada y con un propósito claro. Para asegurar su operatividad, es preciso que sea un proceso participativo y flexible. La participación de todos los involucrados en la definición del proceso de evaluación permite un mayor compromiso y aceptación, siempre y cuando las finalidades y criterios del mismo queden claras, además, debe elegirse un método de evaluación que atienda a las características de la institución y que garanticen la transparencia.

Atendiendo a esas condiciones la evaluación del docente sólo tendrá sentido en el marco de un sistema de gestión de calidad donde se promueva el perfeccionamiento, la formación permanente, el desarrollo del profesorado y por ende el mejoramiento de la práctica. De lo que se trata según Santos Guerra (2000), es “hacer de la evaluación una estructura de aprendizaje. La evaluación de los profesores tiene en su punto de mira la mejora de la acción profesional. Se evalúa, esencialmente, para comprender y transformar la práctica.”

Lo expresado por Santos Guerra, nos lleva a enfatizar en los propósitos fundamentales de la evaluación, los cuales pueden ser muy diferentes, puede llevarse a cabo con una finalidad estrictamente personal o individual o contrariamente puede suponer una acción que se efectúa considerando como unidad de trabajo todo el equipo de profesores de un centro, de un determinado nivel educativo o etapa.
En la actualidad, la finalidad formativa  de la evaluación es la que ha ido tomando mayor fuerza, la principal preocupación es el efecto de mejora que se espera alcanzar. El personal se evalúa para ayudarle a progresar profesionalmente, maximizar sus fortalezas, reducir sus dificultades y apoyarle para que consolide su carrera profesional docente dentro de la institución educativa.

A la hora de evaluar al profesor es preciso tener en cuenta una serie de factores que pueden introducir sesgos en las apreciaciones de los informantes y que muchas veces, dependen directamente del estudiante. Por tanto, la encuesta de opinión que se le aplica a este no puede ser bajo ningún concepto, el único criterio de evaluación, primero porque la docencia siempre es acompañada de otras actividades académicas que no pueden ser valoradas por el alumno, y segundo porque en el aprendizaje influyen una serie de factores que no dependen solamente del profesor y que hay que valorar en su adecuada dimensión. 

También hay que considerar que la evaluación docente puede depender de la estructura del sistema o de ciertas características personales del profesor; por lo tanto, es conveniente optar por diversas fuentes de información que avalen los resultados y hagan la evaluación más creíble y sobre todo concebir la autoevaluación como una etapa del proceso en sí mismo.

Desarrollo

Los autores de este artículo consideran que es necesario crear una cultura institucional donde se potencie la autoevaluación del profesor en función de su autoperfeccionamiento  para que este pueda tomar conciencia de lo que está haciendo y asumir la responsabilidad, de reflexionar críticamente sobre su propia práctica con el fin de reconducirla mejor y con mayor autonomía. Para ello, es necesario verla como una oportunidad de investigación que permita ir de la experimentación a la teorización y ofrecer opciones para su realización, como por ejemplo el uso de una guía que oriente el proceso de autoevaluación.

Se comparte el criterio de Mena Camacho (2004), que considera que la autoevaluación constituye el fin en sí mismo del proceso evaluativo. Es el elemento más personalizado y dinamizador de éste, mediante el cual el profesor evalúa sus conocimientos, modos de actuar, pensar y sentir de manera más auténtica, reflexiva y crítica, dirigida a la regulación de su conducta, sus aprendizajes y su autoperfeccionamiento.

Para abordar el autoperfeccionamiento del modo de actuación profesional relacionado con la evaluación de la práctica pedagógica que realiza el profesor universitario desde el ejercicio de la profesión docente, resulta vital considerar algunos aspectos que se exponen alrededor del autoperfeccionamiento docente en sentido general.

El autoperfeccionamiento docente es considerado por Cárdenas Martínez (2005), como “la actividad autotransformadora que presupone el cambio del profesor centrado en el dominio y comprensión profundo de los fines y naturaleza de su actuación profesional, incluyendo los mecanismos que facilitan su cambio sistemático y su autoanálisis."

Como se puede apreciar, en esta concepción el profesor se reconoce como un protagonista de su formación al considerarse el autoperfeccionamiento como una actividad autotransformadora, una actividad que permite la movilización del sujeto que aprende hacia el conocimiento de sí mismo y su transformación, lo que indica  la implicación de la autovaloración y las diferentes acciones del sujeto para lograr el cambio.

Autoperfeccionarse es, entonces, “ un constante reanálisis de la información sobre los modos de actuar, los procedimientos, las motivaciones y conceptualizaciones sobre la  labor pedagógica, que genera procesos de búsqueda y transformaciones a partir de la propia experiencia y de la experiencia ajena y que recodifica, reorganiza y sistematiza todo el sistema de trabajo hacia estadios superiores de desarrollo conscientemente determinados." Cárdenas Martínez, (2005). 

Se hace evidente en este planteamiento que todo proceso dirigido hacia el autoperfeccionamiento docente debe colocar al profesor en una posición de aprendizaje que favorezca una actitud crítica ante el desempeño de su actividad profesional docente, lo que contribuye en gran medida, a la transformación de sí mismo.

Se logra, según dicho autor “niveles superiores de actuación mediante el reconocimiento y la modificación de los modos de actuación con los que opera el profesor”. Esto corrobora el papel que juega en el proceso de autoperfeccionamiento docente el conocimiento por parte del profesor de su manera de actuar, la valoración crítica que debe realizar de su actuación lo que le permitirá comprometerse con su transformación.

Los autores de este artículo consideran además, que en un proceso de autoperfeccionamiento se incluyen en el análisis que debe realizar el profesor, elementos como: procedimientos, motivaciones y conceptualizaciones acerca de la labor pedagógica que constituyen incentivos para iniciar procesos de búsqueda y transformaciones, donde sus experiencias, sus conocimientos, juegan un rol fundamental junto a las experiencias y conocimientos del otro, es decir, de los demás profesores del colectivo. De este planteamiento se infiere también la importancia que se le concede a la actividad y la comunicación.

En relación con los cambios que se generan en los profesores como consecuencia de su participación en este proceso Cárdenas Martínez (2005), señala que según estudios realizados donde se vincula el autoperfeccionamiento docente a la creatividad del profesor estos cambios se manifiestan en las siguientes dimensiones: 

1- Concientización de los modos de actuación. Representación sobre sus modos de actuación.

2- Modos de actuación concretos que posee el profesor(según la estructura de la actuación pedagógica) 

3- Niveles del sujeto en el proceso pedagógico.

3.1- Representación actual sobre su profesión.

3.2- Planes y proyectos respecto a la profesión docente.

3.3- Necesidades reales de perfeccionamiento de su labor.

4- Nivel de desarrollo creativo.

4.1- Flexibilidad.

4.2 Estructura temporal de los contenidos

4.3 Mediatización de las operaciones.

4.4 Capacidad de reestructurar el campo de acción.

4.5 Estructuración consciente activa.

5- Técnicas de análisis y cambio de actividad.

6- Formas de regulación de su labor.

7- Formas de comunicación.

Por lo expresado hasta el momento,  la autoevaluación es considerada como  un proceso de autoreflexión y criticidad, cualidades del pensamiento que permite a los profesores universitarios  auto regular sus modos de actuación ante las diversas situaciones que deben enfrentar mediante la búsqueda del principio de solución y de un procedimiento general que posibilite el análisis de sus propias actuaciones en la labor docente-educativa y tener una concepción propia de la tarea profesional que desempeñan, concientizando sus propios criterios es decir, explicar el por qué, para qué, y el cómo de la acción que realizan y poder diferenciar los criterios que utilizan en la ejecución de la acción.

Desde esta perspectiva se posibilita la apropiación consciente de los conocimientos sobre la actividad pedagógica, conformándose un criterio personal de los mismos,  lo que le permite fundamentar la posición que  asume en la realización de las acciones y en el propio desarrollo del  proceso de apropiación de los conocimientos. Cuando los profesores alcanzan este nivel de dominio profesional, aumenta en ellos la calidad de la planificación, ejecución y el control y la evaluación de su trabajo docente. 

Por tanto, la autoevaluación se fundamenta a partir de la autovaloración, que es una formación compleja de la personalidad, para lo cual es importante destacar la unidad funcional entre lo afectivo-motivacional y lo cognitivo-instrumental como factor fundamental de la regulación del comportamiento. 

Al ir tomando conciencia del mundo material, la persona va destacando su propia personalidad como sujeto único, se va incrementando su autoconciencia, la cual se expresa entre otras formas,  tales como: el dominio de sí, empeño por la autoafirmación, el sentimiento de la dignidad en la exigencia para consigo mismo, la autoestima y la autovaloración entre otros.

Un elemento necesario para el desarrollo de la autoconciencia es la autovaloración individual de sus necesidades, motivaciones, acciones, comportamiento y actitud ante los demás, y particularmente ante sí mismo. De esta forma se destaca la función valorativa de la autovaloración que unida a la reguladora, se caracterizan por la tendencia orientadora de toda la actividad del sujeto. 

En esta dirección, la autoevaluación constituye una necesidad impostergable del proceso formativo de los profesores de la nueva universidad cubana, considerada por varios autores como vía, instrumento, técnica, objetivo en sí misma, mecanismo de auto educación, acción dinámica, momento esencial del proceso de evaluación, entre otras.

Para lograr que la autoevaluación en función del autoperfecionamiento docente se convierta en uno de los pilares del proceso de formación de los profesores universitarios, es imprescindible que se instrumente en los niveles de carrera y asignatura, variables e indicadores de evaluación que orienten el quehacer docente incluyendo la planeación didáctica con sus fases y el desarrollo de la actividad docente en sí misma sobre la base del sistema categorial de la didáctica y el currículum como se muestra a continuación:

VARIABLE 1 .- EL PLANEAMIENTO DIDÁCTICO DEL PROFESOR

INDICADORES

· Preparación básica para la planificación de la actividad docente

· Preparación previa a la planificación de la actividad docente

· Planificación de la actividad docente

VARIABLE 2 .- LA IMPLEMENTACIÓN DEL PLANEAMIENTO DIDÁCTICO EN EL DESARROLLO DE LA ACTIVIDAD  DOCENTE.

INDICADORES

· Motivación inicial y durante el desarrollo de la actividad docente

· Objetivos de la actividad docente

· Dominio del contenido por el profesor

· Tratamiento de los contenidos

· Uso de métodos y procedimientos metodológicos

· Utilización de los medios de enseñanza

· Organización y dirección de los diferentes momentos de la actividad docente

· Formas de organización de la docencia

· Comunicación pedagógica

· Orientación del estudio independiente
Estas variables e indicadores para la autoevaluación docente, deben conducir  a los profesores universitarios a la reflexión y crítica de su propia práctica pedagógica como vía principal de autoprofesionalización a partir, de su propio autoperfeccionamiento docente, que tribute a su crecimiento personal y profesional para enfrentar los retos que impone la sociedad a la nueva universidad cubana.

Desde esta perspectiva, la autoevaluación y el autoperfeccionamiento se deben  interconectar con las dos direcciones del Trabajo metodológico que se desarrolla en los diferentes niveles estructurales de la universidad. La primera (docente metodológico) considerando la vinculación entre el trabajo docente y el trabajo metodológico bajo el principio de la relación dialéctica teoría-práctica, mientras que la segunda dirección (científico metodológico) debe concebirse como una estrategia pedagógica de investigación para la docencia inmersa en el proceso de profesionalización docente de los profesores universitarios.

Los autores del trabajo opinan que estas direcciones del trabajo metodológico en la nueva universidad cubana, deben ser planificadas y organizadas, como un sistema de acciones reflexivas sobre el quehacer docente de los profesores, tanto de la ciencia que explican, como de su didáctica. Se insiste además, en la necesidad de la autoformación a partir, del análisis de la propia práctica pedagógica, lo que implica la administración del saber por la vía de la indagación en un proceso que integre la adquisición de conocimientos, la detección de errores y la transformación de concepciones y modos de actuación profesional en relación con el desempeño docente.

Conclusiones

La autoevaluación se debe realizar sobre la base de la reflexión y la autocrítica de la función docente que desempeñan los profesores desde el trabajo metodológico que se desarrolle, a partir de una concepción mucho más amplia de este trabajo en la nueva universidad cubana como una vía que contribuya al autoperfeccionamiento docente y a su profesionalización, en función del desarrollo personal y profesional involucrando a los profesores y a los directivos en un proceso sistemático de evaluación del desempeño docente.

Las variables e indicadores constituyen una propuesta que se somete a la consideración de los profesores y directivos en la universidad, con el propósito de orientar la autoevaluación de los profesores a través de la reflexión y la autocrítica de su propia práctica pedagógica. 

La propia autovaloración que realice el profesor le permitirá identificar sus potencialidades y los principales problemas metodológicos que presenta para enfrentar con calidad el ejercicio profesional docente, punto de partida para trazarse un plan personal de autopreparación, que como forma individual del trabajo metodológico, constituye el eje de articulación con las actividades colectivas que tributan a la profesionalización docente. 
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